
42

a r t í c u l oa r t í c u l o

Edgar Sáenz López

42
El fracaso de

la rebelión
delahuertista

en Durango



43

B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de MéxicoB i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

Sin hombres que se interesaran por la causa, faltos de pertrechos milita-
res y sin un liderazgo claro, los generales villistas sumados al alzamiento 
de Adolfo de la Huerta sucumbieron con facilidad en poco más de un 
año ante las fuerzas locales y federales de Álvaro Obregón.

i
Militar en práctica de tiro, (edita
da a color) ca. 1924, inv. 424888, 
Si­na­fo-fn. Secretaría de Cultura-
inah-méx. Reproducción autori-
zada por el inah.

ii
Adolfo de la Huerta, ca. 1922. Li-
brary of Congress, eua.

Para el villismo, 1923 resulto ser 
un año crucial. Su principal sos-
tén, el general Francisco Villa, 
cayó muerto en Parral el 20 de 
julio. El acontecimiento cim-
bró de manera devastadora a 
los restos de sus simpatizantes 
que se encontraban en Durango y 
Chihuahua.

Después del asesinato, llegaron 
meses de incertidumbre para los colonos de la 
hacienda duranguense de Canutillo y sus alre-
dedores, donde los villistas se asentaron junto a 
su jefe luego del pacto de cese de hostilidades, 
durante el gobierno provisional de Adolfo de la 
Huerta en 1920, y no sabían bien a bien que su-
cedería con ellos, temían que en algún momen-
to las autoridades desconocieran los privilegios 
concedidos y se los quitaran de golpe. 

En las inmediaciones de Canutillo habi-
taban importantes generales villistas: Nicolás 
Fernández que mantuvo bajo su custodia la ha-
cienda de San Isidro en el estado de Chihuahua, 
propiedad que en otros tiempos había sido de la 
familia Terrazas; Lorenzo Ávalos y su gente se 
instalaron en la hacienda San Salvador, en Du-
rango; por su parte, al general Albino Aranda lo 

hizo en El Pueblito, en Iturbide, 
Chihuahua.

La segunda mitad de 
1923 fue un periodo de turbu-
lencia política, en la que se de-
finiría la sucesión presidencial 

de 1924. En la contienda estaba, 
por un lado, el general Plutarco 

Elías Calles, quien era el favorito del 
presidente Álvaro Obregón; y por el 

otro Adolfo de la Huerta, quien consideraba 
que tenía que regresar a la primera magistratura 
después de su breve interinato de 1920.

La tensión política no pudo resolverse 
de manera pacífica y con ello llegó la rebelión, 
que estalló en los primeros días de diciembre de 
1923. Adolfo de la Huerta, apoyado por un im-
portante número de militares se levantó en ar-
mas y busco apoyo en todas las regiones del 
país, una de estas sería Durango.

Ante el peligro que se avecinaba, el pre-
sidente Obregón intentó en un primer momen-
to mantener las lealtades de los villistas. Se diri-
gió a Hipólito, hermano de Francisco Villa, a 
quién le garantizó que conservarían todos los 
beneficios conseguidos tras los Tratados de Sa-
binas de 1920:
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[…] quiero dirigirme a usted para que hable a todos 
en mi nombre con objeto de que no se dejen sor-
prender con los embusteros que tratan de arrastrar-
los a secundar su aventura. […] Sería una aventura 
injustificada que se levantaran contra un gobierno 
que está llevando a cabo sus compromisos para ga-
rantizarles su bienestar. El Ejecutivo de mi cargo 
confía, en la cordura de ustedes y tiene confianza 
que se negaran a secundar la azonada [sic].
Afectuosamente

Presidente de la República

La preocupación del sonorense por mantener a los 
villistas de Durango fuera del conflicto estaba justificada 
por la reciente defección del general Manuel Chao, quien 
en Chihuahua se había declarado partidario de Adolfo de la 
Huerta. Lo anterior encendió las alarmas del gobierno, ya 
que resultaba lógico que Chao buscara el apoyo de los villis-
tas, quienes podrían tener motivaciones para unirse al mo-
vimiento, pues era muy sonada la participación del gobier-
no en el asesinato de Francisco Villa. Esto podría ser una 
motivación importante para participar en la rebelión.

Los villistas se mantuvieron leales al gobierno por 
un breve tiempo. Desde el comienzo de la rebelión, en di
ciembre de 1923, hasta finales del mes de enero de 1924, 

momento en que decidieron apoyar al hombre que había 
logrado la pacificación del general Villa: Adolfo de la Huerta.

Las razones por las que Hipólito Villa, Nicolás Fer-
nández y demás hombres avecindados en Canutillo se lan
zaran al movimiento armado pueden obedecer a varios 
motivos. El primero es que pensaran que con el triunfo de 
Calles este podría retirar los beneficios obtenidos en Sabi-
nas y quedar de alguna forma desprotegidos; la otra razón 
es que vislumbraran que el movimiento de Adolfo de la 
Huerta tenía mayores posibilidades de éxito y que al triun-
far esta asonada podrían conservar sus privilegios. Una úl-
tima razón, buscar venganza por el asesinato de Villa. Se 
culpaba a Obregón y Calles como los responsables intelec-
tuales del crimen.

La decisión fue tomada y desde los últimos días de 
enero los villistas se sumaron a la bandera rebelde delahuer-
tista. Los temores del gobierno federal se cumplieron.

L a  r e b e l i ó n

Manuel Chao llegó a Durango, proveniente de Chi-
huahua, donde no tuvo buenos resultados en la organiza-
ción de la rebelión delahuertista. Intentó que con la unión 
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de los villistas de Durango el alzamiento se extendiera, 
pero hubo escaso arrastre popular, la gente no se levantó 
y con ello quedó demostrado que ni Hipólito Villa ni los 
demás generales villistas tenían el carisma ni la populari-
dad del centauro del norte. El gobierno federal encontró 
que en la zona villista no hubo simpatía hacia el de-
lahuertismo y por ello evitó enviar grandes contingentes 
militares a aquella zona y fortalecer las tropas de combate 
en zonas donde la rebelión había surgido con fuerza.

El gobierno federal 
encomendó a los gobiernos 
locales que combatieran a 
los rebeldes. En Chihuahua, 
Ignacio C. Enríquez auxi
liado por fuerzas locales y apoyado por las Ligas de Co-
munidades Agrarias se encargó de perseguir y arrojar a los 
infidentes del estado, quienes se fueron desplazando al ve
cino estado de Durango. En esta localidad el gobernador era 
el general Jesús Agustín Castro, quien dio persecución a 
los rebeldes de Canutillo y a otros personajes como el gene
ral Juan Galindo que se levantó en armas al mismo tiempo 
para enarbolar la causa de Adolfo de la Huerta.

A diferencia de otras regiones del país, en Durango 
los brotes revolucionarios fueron mínimos. Escasos de 
hombres levantados en armas y de pertrechos para la gue-
rra, sus acciones se limitaron a atacar a pequeñas guarni-
ciones y en tratar de obtener recursos mediante ataques a 
vías de comunicaciones y préstamos forzosos.

En esencia y, de acuerdo con el plan inicial de la re
belión, Manuel Chao sería el líder en el norte villista. Sin 
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embargo, los colonos de Canutillo no respondieron en un 
primer momento al llamado de la insurrección. Poco tiem-
po después unirían esfuerzos con otros rebeldes como 
Domingo Arrieta. Por la región también operó, sin muchas 
conexiones con los villistas, Juan Galindo, quien le causó 
varios dolores de cabeza a las autoridades.

El ejército no tuvo demasiada participación en la 
persecución de los sublevados, fueron en mayor medida 
las fuerzas locales las que se encargaron de perseguir y batir 

El gobierno federal encomendó a los gobiernos locales que 
combatieran a los rebeldes.

a los infidentes. La gente en la región estaba cansada de la 
guerra y no tuvo mayor motivación para unirse a ella. La 
muerte de Francisco Villa también influyó en un posible 
reclutamiento masivo.

El alzamiento en Durango comenzó en la primera 
quincena de enero, de la mano de un jefe policial llamado 
Trinidad Juárez, que en la localidad de Nombre de Dios se 
proclamó seguidor del delahuertismo. Liberó presos y sa-
queó la oficina de correos, imponiendo préstamos forzo-
sos al comercio. Sin embargo, este primer grupo fue de-
rrotado por los propios vecinos del lugar, impidiendo que 
la rebelión avanzara en diciembre de 1923.

Los siguientes brotes de violencia surgieron hasta 
finalizar el mes de enero del siguiente año. Juan Galindo se 
encargó de ocupar diferentes poblaciones en las que obtuvo 
recursos mediante la obtención de préstamos forzosos. En 

iii
Grupo de campesinos a caballo, 
retrato de grupo, enero de 1924, 
inv. 43124, Si­na­fo-fn. Secretaría 
de Cultura-inah-méx. Reproduc-
ción autorizada por el inah.

iv
Adolfo de la Huerta, ca. 1922. Li-
brary of Congress, EUA.
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La gente en la región estaba cansada de la guerra y no tuvo mayor motivación 
para unirse a ella. La muerte de Francisco Villa también influyó en un posible 
reclutamiento masivo.
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v
Tropas obregonistas combatien-
do con tropas de delahuertistas 
(editada a color), ca. 1924, inv. 
43115, Si­na­fo-fn. Secretaría de 
Cultura-inah-méx. Reproducción 
autorizada por el inah.

vi
Partidarios de Adolfo de la Huerta 
manifiestan apoyo a su candida-
tura, ca. 1923, inv. 43014, Si­na­fo-
fn. Secretaría de Cultura-inah-
méx. Reproducción autorizada 
por el inah.

Santiago Papasquiaro se internó el día 29 de ene-
ro, semanas después se adentró en Guatimapé, 
Peñón Blanco y San Salvador y para finales de 
febrero atacó Otinapa. El movimiento de Galin-
do fue breve, obtuvo algunos triunfos contra las 
fuerzas del gobierno, sin embargo, su aventura 
sería truncada en los primeros días de marzo, 
cuando las fuerzas del general Jesús Agustín 
Castro le dieron un golpe certero que le impidió 
continuar en la lucha.

Otro grupo de suma importancia que se 
rebeló en Durango fue el de los villistas avecin-
dados en Canutillo y sus alrededores. Encabe-
zados por Hipólito Villa y Nicolás Fernández, 
se levantaron casi a finales de enero. El gobier-
no se sorprendió de la defección, pues estos ha-
bían jurado lealtad al régimen. El número de 
elementos con que contaban llegó a oscilar en-
tre 300 y 500 hombres, y sus acciones, en reali-
dad, no lograron poner en predicamento a las 
autoridades. Fueron pocas sus acciones guerri-
lleras, la mayoría realizadas en los meses de fe-
brero y marzo, pues no tuvieron apoyo popular 
y en cambio fueron perseguidos por fuerzas 
voluntarias de la región. En este periodo ataca-
ron poblaciones como El Oro (donde obtuvie-
ron un triunfo contra los federales); en Pánuco 
de Avino, Peñón Blanco, San Salvador y San 
Juan del Río.

Sus principales acciones se centraron en 
ataques a vías de comunicación, algunos ferroca
rriles de donde pudieran obtener algún botín del 
cual abastecerse económicamente, ya que desde 



48

a r t í c u l o

el momento de su adhesión al delahuertismo, la hacienda 
de Canutillo, su principal centro de abastecimiento, fue in-
tervenida por el gobierno.

Durante el mes de marzo sus ataques se hicieron 
cada vez más esporádicos y poco a poco aceptaron su de-
rrota. Petronilo Hernández, quien antes de unirse a los vi-
llistas había iniciado el movimiento en Indé y El Oro, se 
rindió ante las autoridades. Posteriormente, y ante la capi-
tulación inminente, dejaron de operar Nicolás Fernández 
y Sóstenes Garza.

En la lucha, quedaron solamente Manuel Chao e 
Hipólito Villa. El primero venía de Chihuahua donde no 
logró consolidar el movimiento rebelde, entonces se inter-
nó en Durango, ahí operó por breve tiempo en el estado, 
posteriormente fue capturado y fusilado en los últimos 
días de junio de 1924. El último de los villistas en sostener 
las armas en favor del delahuertismo fue Hipólito Villa, 
quien se mantuvo a salto de mata hasta el mes de octubre. 
No le quedaba ninguna esperanza de triunfo, intentó ne-
gociar su salida del conflicto con algunos beneficios, pero 
dadas sus desventajas lo único que logró fue salvar la vida.

El último de los hombres que operó en Durango en 
favor del delahuertismo, fue el general Domingo Arrieta 
León. Su rebelión tenía un trasfondo de descontento polí-
tico en la región. Arrieta había sido gobernador del estado 
en 1917 y en 1920 se negó a reconocer el Plan de Agua 
Prieta. Tras el triunfo de los sonorenses, Arrieta fue des-
plazado del gobierno estatal. Con la rebelión delahuertista 
encontró un motivo para enfrentar a Obregón y a su ene-

migo local, el general Jesús Agustín Castro. Sin embargo 
sus tropas –estimadas en 300 hombres– eran muy reduci-
das y sus acciones no lograron poner en peligro a las au-
toridades. En marzo destruyeron vías en diferentes luga-
res de Durango y tomaron Santiago Papasquiaro junto a 
las fuerzas de Hipólito Villa, pero en mayo de 1924 Arrie-
ta depuso las armas y allí acabó su aventura.

A l z a m i e n t o  e x t i n g u i d o

Ninguno de los grupos rebeldes que operaron en Durango 
tuvo verdaderas posibilidades de éxito. No existió un líder 
que los organizara ni simpatizantes interesados en alzarse 
en armas, lo cual los llevó a la derrota. La ausencia de 
Francisco Villa fue fundamental. No existió un caudillo 
con arrastre popular que fomentara el espíritu de rebeldía, 
inclusive muchos de los habitantes de las diferentes regio-
nes de Durango decidieron combatirlos.

La estocada final al movimiento fue infringida por 
el Ejército Nacional. Jefes militares como Miguel V. Lavea-
ga, Alejandro Mange, Eulogio Ortiz, Jesús Agustín Castro y 
Marcelo Caraveo llevaron a cabo la persecución final a los 
infidentes, pues entre más rápido acabara el brote, más rá-
pido tendrían el dominio de las zonas con mayor concen-
tración rebelde. En Durango la situación fue controlada 
desde un principio por fuerzas locales, voluntarios y miem-
bros de las Ligas Agrarias. La llegada de contingentes del 

vii
Partidarios apoyando a Adolfo 
de la Huerta fuera de Palacio 
Nacional, ca. 1924, inv. 42811, 
Sinafo-fn. Secretaría de Cultura-
inah-méx. Reproducción autori-
zada por el inah.

viii
Partidarios manifiestan apoyo a 
Adolfo de la Huerta, ca. 1923, inv. 
43032, Sinafo-fn. Secretaría de 
Cultura-inah-méx. Reproducción 
autorizada por el inah.
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p a r a  s a b e r  m á s

La llegada de contingentes del ejército fue únicamente para acabar el movi-
miento de manera rápida.

ejército fue únicamente para acabar el movimiento de ma-
nera rápida. La fracasada rebelión delahuertista en Duran-
go es el reflejo de lo que se vio en muchos frentes de otros 
estados, donde no hubo comunicación entre los jefes y los 
personalismos facilitaron el triunfo del gobierno sin mayor 

esfuerzo. Ni Juan Galindo, ni Hipólito Villa, Manuel Chao, 
Nicolás Fernández o Domingo Arrieta intentaron aglome-
rar un movimiento homogéneo que pusiera en dificultades 
a las fuerzas del orden, y esto llevó a una pronta y contun-
dente derrota.


